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LOS C O N C E J A L E S 
CONSeRVñDORCS 
Es un hecho la suspens ión g u -
bernativa de diez y siete concejales 
de los veinte de filiación conservado-
ra que formaba hasta ahora la ma-
yoría del Ayuntamiento. Verdadera-
mente^por tres m á s , han debido sus-
penderla toda.- Era más radical. Des-
pués de todo, si en no suspender á 
los Sres. Checa y C á m a r a se ha per-
seguido a l g ú n fin, estos señores re-
chazan la merced de que se les ha 
tratado de hacer objeto, y es segu-
ro que n i estos estimados amigos 
nuestros, ni el no menos querido D. 
Baldomcro Bellido Carrasquilla acu-
d i rán á la Corporación hasta tanto 
que las conveniencias de Antequera 
así lo reclamen. 
A l cesar en su labor los ediles l i -
berales-conservadores siquiera por 
pocos meses, deben sentir la satisfac-
ción inmensa de haber cumplido 
honradamente sus deberes. La admi-
nis t rac ión que ellos han mantenido 
p o d r á igualarla en lo sucesivo otra 
en punto á moralidad; pero superar-
la n ó . El lo está en la conciencia de 
todos, amigos y adversarios. Ello de-
muestra; que la inspección no ha en-
contrado otros elementos para acu-
sar, y yá son conocidos los fútiles 
que han servido de fundamento pa-
ra la resolución de la primera auto-
ridad de la provincia. En estos casos 
en que las exigencias de la política 
impone que sean suspendidos en sus 
funciones los concejales, si estos no 
han ejecutado acto alguno que la 
merezca, se inventa, y prospera des-
de luego el atropello de la ley. La 
cuest ión es salir del paso. 
Día es, pues, este, de felicitación 
para los mencionados ediles conser-
vadores. E l pueblo antequerano, que 
les conoce personalmente y conoce 
su gestión al frente del munic ip io , 
r índeles hoy seguramente tr ibuto de 
respeto y s impat ía . 
E n cuanto al Ayuntamiento i n -
terino que se cons t i tu i rá dentro de 
breves horas, hemos de l imitarnos 
por hoy á anticiparle nuestro saludo. 
Aunque ha tenido que recurrirse al 
nombramiento de algunos ex-conce-
jales t ambién conservadores y a ú n 
no está determinada la conducta 
que han de seguir; parece que varios 
de ellos se e x c u s a r á n inmediatamen-
te basándose en la edad avanzad í s i -
ma unos, y otros en mal estado de 
salud. 
E n nuestro p r ó x i m o n ú m e r o , 
tendremos el gusto de dedicar algu^ 
ñas lineas á los n üevos ediles que con 
significación liberal se posesionarán 
esta noche probablemente de sus car-
gos. 
P e D A G O G i ñ 
La pasión ciega 
Yo ¿lamo negra á ¿a ¿eche cuando me la sfrcen 
con mucho café: blanco al carbón, por que me en-
cienden la candela con papeles, y hermoso á un hijo 
mió, más feo que Jiferbc. 
EL CRONISTA 
Nuestro queridísimo colega el importante 
diario malagueño dedica las siguientes líneas 
al asunto de la famosa condecoración. 
Ei Alcalde de A n í e p r a , condecorado 
Para premiar el patriotismo de Antequera, 
su admirable conducta durante la campaña 
del Rif, el gobierno ha concedido la cruz del 
Mérito Mili tar al Alcalde de aquella población; 
pero claro es que al que ocupaba la Alcaldía 
en aquel entonces, como ha ocurrido en esta 
capital con los Sres. Ramos Rodríguez y Es-
paña, condecorados con la gran cruz de la 
misma orden por ser en aquella fecha Presi-
dente de la Diputación y Alcalde, respectiva-
mente. Pero en Aníequera ocurren ahora co-
sas graciosísimas, y el Sr. Casaus, que no tu-
vo arte ni parte en nada de lo que allí se hizo 
en pro del Ejército, se ha apropiado la cruz 
consabida, y no la suelta ni á tres tirones. 
Supongamos que el nombramiento venga 
extendido á su persona... Pues aunque así sea, 
en él se dirá que se le concede por los servi-
cios prestados con ocasión de la campaña, y 
el Sr. Casaus ha debido ver desde el primer 
momento que la cruz no le pertenecía y que 
era altamente ridículo que lajaceptara y la os-
tentase; pero no, según el Heraldo de aquella 
ciudad, se la guarda con gran estupefacción 
de sus convecinos, que no han salido aun de 
su apoteosis. 
Hasta en el Congreso se ha hablado del 
asunto. 
El Sr. Llorens, al denunciar las anomalías 
ocurridas en punto á las recompensas,ha pues-
to en evidencia el caso del Sr. Casaus y ha pe-
dido que se revoque la merced y - que se le 
conceda al que la merece; y el ministro de la 
Guerra, víctima inocente de este afán conde-
coralivo de los demócratas, se ha sorprendi-
do, prometiendo revisar el expediente y pro-
ceder en justicia. 
Es decir, que el Sr. Casaus, por no proce-
der como debía rechazando lo que no ha me-
recido, va á dar lugar á que eí ministro de la 
Guerra le recoja el nombramiento y lo ponga 
más en ridículo. 
Es verdad que no será la primera vez que 
le ocurra cosa parecida, porque en los días 
del Centenario del Capitán Moreno también 
hizo excelente papel 
Una noche nos sorprendió con la noticia 
de que S. M . el Rey le autorizaba para repre-
sentarle en el acto de poner la primera pie-
dra...Amagaba un grave conflicto, porque pre-
cisamente aquella misma noche había llegado 
á Aníequera el Capitán general de Andalucía 
con aquella alta representación 
Pero, ¡claro!, funcionó el telégrafo, y se 
aclaró todo, y el Sr. Casaus se quedó como 
estaba aíites: de alcalde improvisado de Ante-
quera por obra y gracia de la casualidad y de 
las circunstancias. 
Y ahora, con la cruz va á sucederle lo mis-
mo: esta será la segunda a u r o r a boreal que 
se le presente en su carrera política; pero es 
alcalde por lo visto, que no entiende de i n d i -
rectas. 
Papa- Bellotas 
¡ndigerido por un Pedagogo. 
Oye tú, dómine , que no pudiendo ejerci-
tar l a c u l l a l a t i n i - p a r l a ^ quieres remonízr te 
á regiones á que llegó ¡caro con sus alas 
de cera, cuando tu vuelo és el del pavo que 
no alcanza á salvar las tapias de su corral. Si 
José Calasanz y Pestalozzi pudieran leerte y 
si Law y Colbert hubieran sido de tujurado, 
N O te hubieran propinado mal escobazo ó 
disciplinazo. Desahóga te el telekino moral, 
que lo tienes abú l i co , y no te permitas t i t i -
laciones biliosas que fa ia lmej t te produce el 
poco sueldo en el h ígado de los liliputienses 
de la sabiduría. Papa-bellotas está muy alto 
y no debes ocuparte de él sino para oír las 
deseadas horas en que das suelta á las vícti-
mas infantiles de tu pedagogía , tan indigerida 
como el fondo, la forma, el estilo y el tono de 
aquel espíritu que habló en nombre del ve-
tusto gigante de los siglos, g r u ñ ó n enfático y 
anaíemaí izador hiperból ico circunstancial. 
Tu criterio, tan enano como tu físico, es 
como el de aquel Alcalde que quiso prender 
al cura porque desde el púlpi to le miraba al 
declamar «tú pecador, tú vi l gusano, tú es-
clavo de Satanás» y no le daba «Usía». 
Compadece á Papa-bellotas en su castigo 
de no poder darte con el mazo en tu protu-
berancia pedagóg ica para librar á Antequera 
de tus ondas imperativas pidiendo imperio-
samente lo que no te corresponde... 
E l A n g e l o t e 
¡¡QUÉ MIEDOII 
Heme aquí porque he venido; si señor, y 
venido muy á mi placer como embajador ex-
traordinario del Rey del Averno, del asom 
broso Lucifer, envidia de ios más grandes 
Reyes y señor del Universo. 
—¿Que cual es mi misión? 
—¡Pues casi nada! Enterarme de todo, 
verlo todo, contarlo todo y meterme en to -
das partes, esto es, hacer con Aníequera la 
antítesis de lo que ha hecho el delegado con 
el Ayuntamiento pues pienso ensalzar io bue-
no y dejar á un lado lo malo y lo ridículo. 
—¿Que de qué modo? 
—Pues val iéndome de mi carácter de 
príncipe y bufón del Infierno y de las creden-
ciales á mí entregadas por S. M . Satán. 
Así pues, en las tertulias, r iñas , discusio-
nes, conversaciones, giras de campo, confi-
terías, tabernas, teatros, bailes, cines y hasta 
en la sopa, siempre estará flotando el m a l é -
volo espíritu de vuestro servidor. 
El Diablo Cojuelo 
Pensamiento sin filosofía 
& l que, por af ición, ó p r o f e s i ó n , escribe 
pa ra el p ú b l i c o y* en ve^ de r a t o n a r muer-
de, seméjase a l que luchando con la i m p o -
tencia hace contorsiones y sufre desequil i -
brios nerviosos... p o r la ausencia de las 
ideas. 
Ü^o cuenta con el sedante de la r a ^ ó n 
que lucha serena respetando opiyiiones, 




Tenemos en la local idad un depós i t o 
central de p e d a g o g í a que p o r todas las r en -
dijas suelta su vaho sapiente en Ondas de 
t ib ia y confortante d idác t i ca . Aho7~a, por 
los agujer i l los del Liberal se f i l t r a y i pensa-
mientos de todos ó r d e n e s y este, ú l t imo , 
religioso, és de ortodoxia edificante; 
" L a r e l i g i ó n d e s a p a r e c e r á cuando e' 
hombre no sienta el dolor moral.11 
¿ E s , pues, un cómodo quita-pesares? 
¿ A l g o a s í como cuando no haya dolor de 
muelas d e s a p a r e c e r á el dentista? 
LOS CARTEROS 
No añad i remos nada nuevo al elogio he-
cho generalmente á los carteros por su mo-
do de felicitar al públ ico en estas Festivida-
des, con su bonito almanaque y útilísima 
guia de tarifas y datos relativos al ramo. 
Damos el parabién al Centro de Correos 
y sus representantes. 
Gran m e j o r í a 
Acentúase la mejoría en la enfermedad 
que sufre la distinguida esposa de D . José 
Carrasco Reyes, Juez de instrucción de esta 
ciudad. Vivamente deseamos que la virtuosa 
dama recobre en breve su salud, tan grave-
mente comprometida. 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Santos de la semana 
Lunes, 26.—S. Es t éban , P ro tomar t i r . 
Martes, 27.—S.Juan., Apósto l y evange-
lista. 
Miércoles , 28.—Los Santos Inocentes,, 
Jueves, 29.—Sto. T o m á s Cantuariense. 
Viernes, 3 0 , - L a T r a s l a c i ó n de Santiago 
Após to l . 
Sábado . 31. —S. Silvestre, Papa y cf. 
Domingo , i . — L a C i r c u n c i s i ó n de l Se-
ñ o r . 
Jubiléis 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 
Iglesia del C á r m e n 
Día 26. D / C o n c e p c i ó n Casco G a r c í a 
Romero, 
Día 27, y 28. D. Juan Blazquez, y D. 
Atanasio Manzanares. 
Día 29, 30, y 31. Excma. Sra. Marquesa 
de Cauche, por su esposo D. Antonio Perea. 
1634—Falleció el poeta antequerano 
Juan de Agui la r . 
1487—El Papa Inocencio VIH agrega la 
ciudad de Antequera al Obispado de M á l a -
la. 
I 7 I 6 — T o m ó posesión del cargo de co-
rregidor el Sr. D. G e r ó n i m o de Goñi A v e n -
d a ñ o , Caballero de Calatrava y Coronel de 
ejérci to . 
1902 —Fal l ec ió D . T r i n i d a d de Rojas 
y Rojas, notable literato y a r q u e ó l o g o . 
i 7 2 i - - L a ciudad n o m b r ó Teniente co-
rregidor al Sr. M á r q u e z de la P e ñ a . 
1 O de Diciembre 
1729—Se c o n c e d i ó licencia á la compa-
ñía de c ó m i c o s de que era autor Juan Ordo-
ñez, para hacer comedias en esta ciudad á 
v i r t ud de orden de la Chancillerias de Gra-
nada, por habérse le prohibido antes. 
1766—Tomó posesión del cargo de Co-
rregidor el Sr. D . Francisco de Mi l l a y de 
la P e ñ a . 
1812—Las Cortes generales del Reino hi -
cieron constar la muerte heroica del Capi-
tán antequerano D. Vicente Moreno y man-
daron que en todas las revistas se le consi-
darase como presente en la c o m p a ñ í a qu-. 
m a n d ó . 
HERALDO Dc PEQUERA 
condición humana en ciudadano corriente, 
uniformado y figurando en el coro ei que an-
¡es desafinaba por ahí. 
Ta l vez, tal vez, la posteridad tendrá que 
añadir á mi obra un apéndice haciendo cons-
tar que todavía llegue á ser Alcalde de ba-
rrio y Concejal. De menos nos hizo Dios y 
pudiera estar sentenciado á andar otra vez dé 
levita y colmena el que envidia un hábi to de 
fraile ó una blusa con cinturón y ha suspira-
do dos inviernos por una capa. M u t a n d a 
mu tand i 
E l d rama universal ó " e l a c a b ó s e " . — 
/lejos cerebrales de una i n d i g e s t i ó n . — 
Cervantes del i rando y y o s o ñ a n d o . — 
¡ Q u e te p i l l a la protervia! De m i cami l la 
a l g i g l o X X I I I . — A v e , Aniequera f u t u -
r a ! - í \ f i C r ó n i c a en un monumento h i s tó -
r ico .—La Biblia Antikariense.—La f u -
s ión consumada. L a espuma de las cas-
tas.—Los Mediéis locales. —La Antropo-
gog i ay la p e d a g o g í a domést ica . -&l p o r -
venir es nuestro.— 
Deja, pues amable lector, puesto que ya 
queda poco, que yo me exparza- y siga mi 
chachara que á mi me parece un rato de con-
versación con la posteridad, y puesto que tu 
me conoces y me vés á todas horas, pues na-
da hay más de sobra y más de no aquí que 
mi humilde persona, espera benévolamente á 
que toque otra cuerda más divertida al reanu-
dar mis aventuras. 
Yo he adoptado la costumbre de ponerme 
á escribir pasadas las 12 de la noche ó 24 del 
día por ser la hora en que reina silencio en 
una casa donde hay gente menuda. Soy poco 
dormilón, es decir que velo más que rindo 
tributo á Morleo, como muy nervioso y algo 
ascético por convicción con ayuda de cesan-
titis. T o d a v í a me quedan resabios de ía niñez 
en que era un caso extraordinario de sonam-
bulismo, hasta el punto de montarme una vez 
en un baúl con patas soñando que era un ca-
ballo del tio vivo, abrir una ventana en in -
vierno y estar un rato asomado á ella hasta 
despertarme el fno;Ievantarme dormido á tocar 
ia guitarra ó ponerme á cantar á media noche. 
Los médicos me habían sometido á un ré-
gimen, pero mi padre sabía una terapéutica 
especial y me 'curó casi de raiz. Cuando me 
sentía andar por la casa sonámbulo se levan-
taba en silencio, me despertaba suavemente 
y con la medicina, que era una zapatilla me 
aplicaba unos sinapismos en la parte que ta-
pan los faldones del gabán. Aunque era con 
una chancla fué como con la mano. Cuando 
después soñaba algo que me produjera la ga-
na de salirme de la cama sin tomarme el tra-
bajo de despavilarme me acordaba de lo que 
solía encontrarme por los corredores en mis 
excursiones á oscuras y con lo que me trope-
zaría, yo que andaba sin tropezar, me des-
pertaba y se me quitaba el deseo de pasear á 
aquellas horas en ropas menores. 
Sin embargo todavía cuando recibo una 
fuerte impresión, después de estar mucho 
tiempo desvelado me duermo al fin y tengo 
conatos de levantarme sonámbulo . Esto es ya 
rarísimo porque yo ya no suelo impresionar-
me por nada, ni hay nadie que á mi me dé un 
disgusto, y yo le aseguro á cualquier alcalde 
que si yo fuera secretario y quisiera darme un 
sofocón se lo llevaba él y muy gordo. El que 
está curado de espanto y no se constipa pa-
sando días y noches con los piés mojados y á 
falta de capa se abriga por dentro con núme-
ros del HERALDO y del L i b e r a l , (1) bien pue-
de curarse de sonambulismo y conservar fres-
cura sin sofocarse por cosas administrativo-
políticas. 
Pues bien, una de estas noches, en el si-
lencio de mi casa y de mi barrio acababa de 
leer una columna abrumadora que habéis vis-
to en E l L i b e r a l , fragmento de un fragmento 
del apóstol del dogma pedagógico ese que 
reina en todo cuanto existe y que se vé hasta 
en la sopa. Estaba yo pensando en la olla de 
grillos que sería la cabeza de Cervantes si en 
efecto vió aquella procesión macabra de dis-
paridades y viceversas con pies y que á mí 
me hizo la misma impresión que al Jurado y 
á D. Eduardo Velasco, salvo la posibilidad de 
dar dinero para irse al autor. El esfuerzo tre-
mendo de leer aquella descarga filosófico-so-
cial me produjo una agitación y sed extraor-
dinarias. No pude contenerme y me atraqué 
de agua, sin acordarme de que me acababa de 
tomar mi cena (media taza de leche migada 
con picos de rosca) (2) Nunca lo hubiera he-
(4) Los números de este DO los pasa el frió y pur la 
parte donde caen las rellenas columnas de Carrero dán 
más calor que una piel de liebre. 
(2) Dato que me interesa conozcan los futuros. To-
davía parto nueces con las muelas, y desafio á cuscu-
rrear á muchos jóvenes. Esto suele probar sensatez v 
<esudnz en las mocedades, y se puede de viejo presumir 
de mostrar blanco esmalte bajo el bigote. 
cho; á poco vino la dispepsia con reflejo ce-
rebral y el estado gastro-eníer í t ico (perdone 
Aguila) (1) y poco á poco de una modorra 
caí en sueño' febril doblando ia cabeza sobre 
la mesa, v como el negro del sermón, pasé de 
h realidad á las regiones fantásticas del 
delirio. 
Y en verdad que he quedado agradecido á 
aquella literatura narcótica que va á propor-
cionarme uno de los motivos de celebridad 
puesto que mi s u e ñ o es clarividente y profé-
tico y va á correr parejas con los famosos é 
históricos sueños , el de Jacob, el de Faraon,el 
de Procla, mujer de Pílatos y el sueño de una 
noche de verano de Weber.' Yo que duermo 
el sueño de los justos y por haber soñado 
tanto en mi vida veo ahora «que la vida no 
es sueño,» en un sueño he encontrado la d i -
cha de ver mis triunfos en ia sociedad futura 
y contemplado el teatro en que mi nombre se-
rá mas famoso que pude soñar. 
No se quien, si un ángel ó un genio me 
trasportó en cuerpo o en espíritu al siglo 
X X U I , trescientas primaveras sobre las que 
lleva ya este picaro mundo, y me encontré en 
un aeroplano con mi maleíilla y un gabán de 
última moda futura, una fusión entre el mío y 
el Karrik de Fernando Mantilla ó sea cortito 
pero con aletas muy largas, que servía tam-
bién de paracaídas en caso de accidente en 
el aparato volador y que haría parecer al que 
viniera áz cabeza por el aire, un cigarrón. 
Descendí en una ciudad grande, populosa, 
como de 103.000 almas, que reconocí por la 
ingente masa azul que le sirve de dosel. Di 
una ojeada á sus siluetas y no eché de menos 
ninguna torre ni cúpula y vi con alegría á mi 
simpático Angelote girando todavía sobre s i 
talón, tan campante y Jovencillo sobre su pi-
rinola:, la torre sobre su Iglesia y las Iglesias 
todas en su sitio. Me hice cargo entonces d^ 
que un solo periodo de 25 años , el suficiente 
para educar é ilustrar una generación, con un 
gobierno firme robusto y eficaz que contuvie-
ra á los bárbaros había bastado para asegurar 
á las generaciones posteriores en el curso de 
tres siglos la regeneración y el resurgimiento. 
Allí se notaba en el primer aspecto el sello de 
todo lo que trae el desenvolvimiento y el pro-
greso: el solo hecho de respetar los templos 
conservándolos como relicarios de piedra que 
guardan tanta prenda valiosa del arte y de la 
fé me reconcilió con el criterio futuro y con la 
monotonía antipática de calles tiradas á cor-
del y filas interminables de ventanas, puertas 
y tiendas. No había postes, ni cables, ni tejas, 
ni chimeneas, y por todas partes se veian ár-
boles, plantas y jardines. No existía mi 
casa solariega, pero en su lugar había una 
hermosa glorieta á la inglesa que se llamaba 
Cela-Park. 
La calle de Estepa era un boulevard sun-
tuoso con hileras de árboles, y no había nada 
que estorbara el paso, pues todo vehículo ó 
medio de locomoción se veía por el aire, so-
lamente que ya la atmosfera le parecía chica 
á la gente y ocurrían encontronazos y cho-
ques. Me enteré de una cosa curiosa, que la 
aviación daba tan buenos resultados que pa-
ra que no se matara el género humano, porque 
todo Dios quería volar, se estaba construyen-
do un colchón que cubriera el globo te-
rráquea. 
La calle de Estepa se llamaba Avenida del 
Resurgimiento y la Alameda Casaus-Square. 
La casa de Luna estaba intacta y el Ayunta-
miento modernizada pero conservándose el 
patio y la escalera. A l llegar á la plaza de San 
Sebastián que era una rotonda monumental, 
vi una cosa rara rodeada de una verja á modo 
del templete de Bramante en Roma, y recono-
cí el minarete de los Buderés . La casa se la 
había llevado el aire solano en el siglo X X I , 
pero ellos habían construido otra en los Pin-
gorotes, la más grande de la nueva Antequera, 
y seguían l lamándose los Casamayores. El 
Casino estaba transformado, era un regio A l -
cazar con Ateneo y Teatro, y la Castaña que 
yo he conocido posada, fonda y hotel se t i t u -
laba en letras doradas *Castaña-Edem.> 
M i guía me invitó á ver fábricas, prodi-
gios de ia industria y maravillas del invento 
científico, pero á mi ni trescientos ni más 
años de vicü, ni resucitando al cabo de ellos 
me podían hacer nuevo y me negué á ver na-
de de eso que no entiendo, pues me urgía en-
terarme de otras cosas. Me bastaba por el mo-
mento ver que la ciudad rayaba en todo el 
explendor y apogeo'por que suspiraban en 
mi tiempo los que tenían que resignarse á no 
alcanzarlo. 
Dime prisa en satisfacer mi curiosidad en 
los ramos de mi afición, por que mi conductor 
me apremiaba, pues traíamos aeroplano de 
ida y vuelta y para r eg re sa rá mi mesa de es-
tufa teníamos que recorrer tres siglos y to-
da ia distancia de aquella Antequera á esta. 
Eminente médico granadino, famoso en e«ta 
Llegué á la Biblioteca y por cierto que me 
quedé algo descorazonado de no ver en ella 
el s ímbolo del florecimiento literario que su-
pondría el encontrarla llena de lectores y de 
obras locales. Estaba vacía y me dijo la cria-
da que limpiaba el polvo que nunca entraba 
nadie, así es que se había suprimido el B i -
bliotecario. Es verdad que según supe,su ins-
talación había tardado dos siglos y medio en 
verificarse á pesar de las campañas heroicas 
de los Ansón y Llombart de mi siglo y sus 
descendientes para que de los Ministerios 
mandasen lo que hay de sobra. Allí estaban 
los bustos de ambos protectores de la cultura 
antequerana, pues la posteridad local si bien 
todavía rehacía á las letras por temperamento, 
era agradecida á sus beneméri tos . 
Eché una ojeada al estante de produccio-
nes indígenas y v i algunos títulos y nombres 
de autores que debían ser buenos por la cal i -
dad y riqueza de la pasta del libro. De pronto 
me fijo en unos tomos muy grandes, con el 
título 
La Biblia Antikariense 
Abrí el primero y quedé agradablemente 
sorprendido. Aquella obra era mi triunfo fu -
turo. M i idea de escribir esta Crónica era bue-
na y la prueba que había encontrado quien s i -
guiera mi ejemplo. Era una compilación en la 
forma siguiente: 
«Venir á menos^ ó el Libro de Job con 
gabán. 
El Libro de la Pedagogía ó «Todo por 
venir á más.* 
El Libro de Romero. 
El Libro de los Caciques. 
El de los Candidatos. 
El Levítico ó Libro de los Demócratas 
de levita. 
El de Salomón ó Libro de Casaus. 
EINuevoJeremías ó lamentaciones con-
tra el Analfabetismo, de Ansón 
Profeta. 
El Cántico de los Cánticos, ó Libro 
de Bellido. 
El Deutero-Momio, ó Libro de la ley 
Padillista. 
El Libro de Gómez ó de los Cuneros. 
El Pentateuco Borista ó libro de Sán-
chez Puente. 
El Libro de Cela-Macabeo. 
Sigue el Nuevo Tes t amen to de Ant ika-
ria en favor de los forasteros: 
Evangelio de los Cargos. 
La Apocalipsis de San Juan Delegado 
ó Padilla ante-portam—Antikarien-
sem. 
De aquí pasé al Museo que se encontra-
ba en el mismo estado actual, sirviendo de 
tendedero de ropa, y hallé la explicación en 
que ya los aficionados á la Arqueología se 
iban por las tardes á Grecia, Roma ó Egipto y 
volvían en el aeroplano corto de las nueve. 
Pero mi gran impaciencia estaba en ver 
cómo se conservaban las razas y castas de mi 
tiempo, qué modificaciones había operado la 
fusión entre nobles, burgueses y Caganidos. 
Fui observando la gente y noté con sorpresa 
que reconocía en sus rasgos fisionómicos el 
aire de familia d é l o s de mi tiempo, lo cual 
probaba la virilidad e t n o g r á f i c a , que á pesar 
del cruce con tantos elementos forasteros se-
guía conse rvándose el sello del tronco común 
indígena, mejorado y refinado. 
Las familias exóticas habían hecho, como 
la levadura al pan, crecer y esponjarse la po-
blación en modo extraordinaria. La tribu del 
Patriarca Ossorio ó de la gorra, en su ayun-
tamiento con los Timonet había producido 
hermosísimos tipos de gran talla y blanca tez,y 
había tomado tal incremento que amenazaba 
absorver la población entera, y los Podade-
ras Carneros se habían desarrollado tan pro-
digiosamente que ocupaban las llanuras de 
Capuchinos al Arroyo. De Palomos había i n -
finitas especies,pero ninguna de capucha, y de 
Conejos la mar. Los Leones fraternizaban 
con los Toros, Villalobos y Cabreras y otros 
animales patronímicos. En cambio muchos 
Torres y Castillos se habían desmoronado y 
los Terrones se habían desecho y no podían 
figurar masen el Colegio, habiéndolos reem-
plazado los Cantos. 
Por más que hice no pude encontrar los 
representantes de la familia de Ricardo G ó -
mez, lo que se explica por ser todos descen-
dientes de hembra, y como ya no se usaba 
Mantilla las señoras de este apellido iban 
siempre de sombrero. 
Los Casaus eran infinitos, solo que con 
el uso los unos habían perdido la A de Arre-
rres y los otros el A / de Almagro, pero con-
tinuaban intercalados, como los chicharrones 
en las migas, en todos los comités democrát i -
cos, y monopolizaban la ciencia, la literatura 
y la administración pública, como dignos 
descendientes de los que en 1910 trajeran la 
paz y felicidad, cuyo monumento aunque 
tardío, estaba en construcción. 
Por ley natural se había cumplido la ins-
tabilidad de los destinos humanos y mis des-
cendientes habían venido á mas, mientras que 
los de Carlos Blazquez habían venido á me-
nos. El palacio de las columnas y la casa nue-
va antigua de mi tiempo estaban convertidos 
en una asociación de pedagogos que se l la-
maba "Instituto Serafín" y había un retrato 
de este asomado á la ventanilla de su coche. 
La adminis t ración se hacía al aire libre y 
la justiciase administraba bajo un árbol , sin 
escribanos ni papel sellado, que remplazaba 
el fonógrafo. 
No había policía, que se consideraba un 
insulto á la dignidad humana, porque reinaba 
la moral3y todos eran buenos,así es que como 
nadie tenía nada que reprocharse, nadie tenía 
vergüenza. 
Pregunté quien mandaba y q u e d é estu-
pefacto cuando me dijeron que los Garcías. 
¡Todavía, después de trescientos años , á pe-
sar de los esfuerzos plutónicos para desarrai-
garlos hechos en mi época y la Cruzada le-
vantada contra ellos por Carrero el Hermita-
ño y Timonedo de Bouillón, a mas de las ba-
tallas que presencié entre las huestes de An í -
bal Alvarez y Escipioncito García! La Demo-
cracia, la República humana y demás con-
quistas redentoras no habían prevalecido 
contra ellos y entonces conocí que como el 
judio errante llevó el estigma íiranda, anda," 
á ellos se les había impuesto el de "manda, 
manda, manda." 
¿Y que tiene de extraño? Yo, cronista que 
me debo á la verdad, los v i en mi tiempo ree-
dificar Iglesias ycúpulas , res tabIeciendo al cul-
to monumentos venerandos, dar pan á cientos 
de obreros y levantar masas electorales con 
ascendiente incontrastable.Así fueron los Mé-
dicis y su atención á lo grande y á lo bello hi-
cieron de ellos aquella familia que dió Papas 
á la Iglesia y Reinas á la Francia. 
Las razas locales en su mejoramiento da-
ban tales retoños que los niños de esa época 
nacían sabiendo latín. La pedagogía á estilo 
moderno, como fárrago de cosas que no pue-
den digerir nuestros pedagogos, estaba prohi-
bida, por que estos habían estado á punto d i 
volver loca á toda la generac ión siguiente á 11 
nuestra con tanta cosa como querían meterl i 
en la cabeza, y como la verdadera ciencia d ; 
la educación era tan compleja y se había re-
fundido en la Antropogogía , los pedagogos 
que yo v i en mi futura Antequera eran tan 
sabios que se desdeñaban de ser maestros de 
escuela, asi es que la primera enseñanza se 
había encomendado á las amas de cria y las 
niñeras, verdaderas conductoras del niño. 
Todo en fin en nuestra querida localidad 
estaba mejorado, engrandecido, regenerado y 
en curso tan ascendente que no se sabía adon-
de se iría á parar. 
( C o n t i n u a r á . ) 
W3/f DE BORROS Y PRESTÍMOS 
— D E — 
ANTEQUERA 
R e s ú m e n de las operaciones realizadas el 
18 de Diciembre de i q i o . 
I N G R E S O S 
Por 112 imposiciones. . , 
Por cuenta de 52 prés tamos , 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 15 reintegros * . . , 
Por 12 prés tamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 
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pañola, apreciando los importante: 
practicados por el celoso Jefe M i l i 
Comisión del benéfico Instituto, el 
Infantería D . Angel del Canto A 
rante la estancia en estos hospitale 
cuación, de los enfermos y heridos de M e l i -
11a, ha tenido á bien concederle la ¿Medal la 
de Oro de la Asociación. 
Con esta, son dos las mercedes otorgadas 
á nuestro distinguido amigo, pues en Mayo 
de este año concediósele por la misma Asam-
blea la Meda l l a de Pla ta . 
Felicitárnosle por tan merecidas recom-
pensas, justamente concedidas al activo y en-
tusiasta socio de la Cruz Roja y prestigioso 
Jefe de la Ambulancia de esta Comisión de 
Partido. 
DE L I T E R A T U R A 0 LO OUE SEA 
Antecedentes 
Ya sabe Antequera que concurrimos seis, 
ó siete, individuos más ó menos escritores y 
literatos al tema 7.° de los Juegos Florales 
titulado R e s u r g i m i e n t o M o r a l , económico 
é intelectual de Aniequera.Ya. sabe también, 
que el premio se le adjudicó ai trabajo, que 
tenía por lema Labor , y. que otros dos s e ñ o -
res obtuvieron accés i t . Pues bien, todo esto, 
que sabe Antequera, aunque le importa muy 
poco, produjo: 
1. ° La publicación por el autor del Nos-
ce, de su indicado trabajo, con estas sub t i -
tulares: «Trabajo que NO ha merecido el pre-
mio del Excmo. Ayuntamiento antequerano.» 
Expresando al fin, con el carácter, de h o t a 
ad ic iona l : L a monserga precedente ha me-
recido el honor dé ser premiada con el p r i -
mer accési t merced que r e n u n c i ó su autor, 
of ic ia l y oportunamente á los efectos consi-
guientes y á los de la condic ión sexta del 
Certamen: Y como a l publicarse su n o m -
bre oficidil y p e r i o d í s t i c a m e n t e se ha f a l t a -
do á dicha condic ión sexta y a l derecho del 
escritor, he a q u í la r a ^ ó n d e que se p u b l i -
que el revoltillo, pues s i contra la voluntad 
del au to r se ha publ icado su nombre, Justo 
parece t a m b i é n que se publ ique su obra pa -
ra que la op in ión p ú b l i c a la j u ^ g u e y f a l l e 
como á bien tenga. 
Este hecho se p e r p e t r ó antes de'conocer-
se el trabajo premiado. Y asi, la protesta por 
raro que parezca quería decir: «Como más allá 
de lo dicho por mi, no puede haber nada, el 
fallo del jurado ha sido injusto. > 
2. ° Habia otro trabajo con accés i t , í raba-
jo que aún no conozco y que quisiera mere-
cer de su autor que me lo remitiera por 24 ho-
ras; y, dícese, que el autor de Nosceal leer el 
mío cuando lo publicó HERALDO, le dijo á d i -
cho señor ó á un su pariente: 
—-Esto, no vale nada. ¿Cómo han podido 
premiar tal mamarracho? 
Fué á las manos delfautor de Nosce el tra-
bajo del otro autor, y, leido que lo hubo, dijo, 
sobre poco más ó menos: 
—Me explico que hubieran premiado este 
trabajo en donde hay ideas, substancia, etc.. 
Jo que no comprendo es como, el de Labor , 
ha sido premiado. 
Y dijo entonces el otro autor: La verdad 
es que el trabajo de usted es monumental. 
P roduc iéndose el caso de los dos anda-
luces:—De^eJigáñece u^té, dec ía uno, en el 
mundo, no h a y má% que do% hombre^ de 
taleyito: El uno e%u*té.... El otro... ¡ C o m p a -
re, el otro, á u^té le toca deci r lo! 
Y, como consecuencia, dijo el otro: 
Voto particular. 
*He leido y releído (muchas gracias) el 
trabajo que bajo el lema L a b o r improbus 
omnia v inc i t fué presentado al tema sép t imo 
de los Juegos Florales obteniendo el premio 
del Excmo. Ayuntamiento. 
Con anterioridad, por haberse publicado 
antes, leí y releí asi mismo otro trabajo que 
con el lema V^osce te ipsum se presentó so-
bre el expresado tema obteniendo el primer 
accési t . Y ante |el [tribunal á quien me dirijo 
recurro en alzada del fallo que otorgó dicho 
premio y accési t , alegando, que, si se consi-
dera equitativa (yo no la considero, dice con 
modestia) la concesión del p r i m e r accési t a l 
segundo de los referidos trabajos (es decir, 
la concesión del accési t hecho al que subs-
cribe el voto deb ió , no ya no otorgarse el 
premio al primero de los dichos (es decir, al 
de Labor , al mío) si no (ioido!) eliminarlo del 
concurso (para que el del autor del voto se 
convirtiera én primer accés i t ) entre otras mu-
chas y largas razones, sigue, que e x p o n d r á , 
caso necesario (en caso necesario será) por la 
concluyente (¡agarrarse!) de que el concepto 
que formen de la capacidad intelectual ante-
querana (¡no había de ser capacidad física, 
ni económica, etc.!) los ext raños que lean no 
más que el trabajo premiado, será bien friste 
(¡buena la ha hecho el jurado!) pero, el que 
formen los que lean ambos trabajos, ha de ser 
un tanto severo con el fallo que pospuso el 
Nosce al L a b o r (ios jurados fueron cinco) 
puesto que, comparado uno y otro (la com-
paración la hace un hombre solo que es, el 
premiado con el segundo accési t ) hay, con 
ventaja para el primero de estos, una diferen-
cia, (continua hablando el señor del accési t ) 
notabilísima, tanta como puede haber entre 
una porcelana de Sevres y una orza de barro 
por ejemplo. (Es decir, que los dos trabajos 
son de alfarería.) 
Que el haber concurrido ai certamen (y el 
querer pasar del segundo accésit al primero) 
no es bastante para tachar de recusable, por 
apasionada, su opinión, ya que la expone por 
creerlo de justicia en defensa de un trabajo 
sjeno, (¿pero no dice el voto que si se consi-
dera equitativa la concesión de su accési t , no 
la del trabajo ajeno, es cuando procede elimi-
nar del concurso el mío?) 
Lea, lea el autor del voto su trabajo y ve-
rá como hubo razón para no publicarlo en H E -
RALDO, porque la generalidad, iban á decir 
que Juan de Antequera, con el roto, iba p o r 
a t ú n y á ver a l rDuque. No se desprende 
otra cosa, dicho sea con la mayor cortesía. 
Hizo HERALDO un pequeñil lo trabajo ex-
plicando las causas de no haber insertado, 
por primera vez las cuartillas de Juan de. A n -
tequera, que por Dios y por mi ánima, he 
creído después que no era el Juan de A n t e -
quera primero, porque, si el estilo es el hom-
bre, este hombre, al comienzo estilista ha 
cambiado mucho; y, surge E l L i b e r a l , y me 
disparan, Las Tarantas de la Gabriela o^nt 
firma \Gr isós tomo\ (yo dije Crlsóstomo por 
que no me fijé en la f i rmajy en el número si-
guiente dice uno ¡Crisóstonio? refiriéndose á 
lo dicho por mí, cuyas interrogación y admi-
ración, quieren decir: ¿pero que ignorante es 
este hombre! y el otro, con la boca llena de 
risa, como cuando yo leí el Responso, dice 
que se trata del joven que murió de amor 
por Marcela ¡Acabáramos! 
Yo, casi lo presumí!.¡El estilo! ¡E! tono! 
Yo sabía de Grisós tomo que fué único en 
el ingenio, solo en la cortesía, extremo en la 
gentileza, fénix en la amistad, magnífico sin 
tasa, grave sin presunción, alegre sin bajeza; 
y, finalmente, primero en todo lo que és ser 
bueno, y sin segundo en todo lo que fué ser 
desdichado; y, aun que no me fijé en la firma, 
deb í sacar/o por el sabor, á grandeza, y por 
que, en clase de pseudónimos,Cr isós tomo no 
puede haber. ¿No es eso, mis magnánimos y 
distinguidos enemigos literarios? 
Ya! Ya! 
Pero en fin yo soy muy torpe y no trato 
de contar renglones ¿ e trabajo ajeno ni cosa 
parecida,entre, otra razones por que no sé que 
crítico, ni qué , critiquizante, hayan seguido 
hasta ahora esa florida senda. 
Y me atengo al dicho de Polo 
Otro dice que murmuro: 
¿Quien no ha de volverse un mono 
Contra cuantos critiquizan, 
Filomenas, siendo tordos? 
O'1 [i j ' ' I f' * ' ' ' ¡ ' • • T • . , '• , . . 
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Iba á terminar, como verán los cajistas 
por esta cuartilla y recuerdo ahora lo de las 
afirmaciones rotundas, que ha dado motivo 
á Juan de Antequera (siento no conocer el 
lema de su trabajo para por él nombrarlo) pa-
ra decir que no conoce afirmaciones de otra 
clase. ¿ Q u e nó? ¿Entonces las afirmaciones 
son siempre impremeditadas? ¿No hay juicio 
y raciocinio prévios? Porque, á mi, me llama-
ban la atención las afirmaciones rotundas sin 
fundamentarlas, como la de que padezca la 
capacidad intelectual antequerana por haber 
entendido un jurado de cinco que mi trabajo 
merecía el premio, dije yo, lo que dije, y para 
probarle que estuve en lo cierto, someto á 
usted á la misma prueba. 
Suponga Juan de Anlequera que yo d i -
go que no es el autor de los dos primero's tra-
bajos y de algún otro de los publicados en 
HERALDO. 
Y dirá V. ese es un juicio aventurado. Esa 
es una afirmación categórica que de sostener-
la contiene una injuria. ¿En que se funda us-
ted, acabará por decirme? Y yo hombre que 
no acostumbro á afirmar ni á negar sin haber 
formado juicio diré: En que el estilista de 
aquellos articulos no puede ser ei autor del 
voto. De modo que, ó sobra el voto, que es 
una desgracia dialéctica, ó sobran aquellos 
Y, afirmo m á s : ' J u a n de Antequera esti-
lista es persona de todos mis respetos ante 
quien me descubro, y ante J u a n de A n t e -
quera, autor del vo tó digo, con Trueba (creo 
que fué Trueba el autor:) 
Sí me critican un canto 
y quieren que no me pique 
sepa, aquél , que me critique 
siquiera hacer otro tanto. 
Y como el trabajo se hace largo y apenas, 
apenas he comenzado, me despido atentamen-
te hasta el número próx imo. 
EL DE L A B O R 
Venir á menos 
( M e m o r i a s de un s e g u n d ó n ) 
— P O R — 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
Lector amigo, necesito invocar tu bene-
volencia, si, como en la semana anterior es-
perabas que yo reanudara la exhibición de 
telones de mi t i t i l i m u n d i y algunas placas de 
es tereóscopo y películas de Cinematógrafo se-
gún el prospecto anunciado con tamboril y 
flautín. Ese seria mi gusto, pues si bien yo es-
cribo para los futuros, tu tienes derecho pre-
ferente, por tu perrilla á verlo, oírlo; leerlo y 
juzgarlo todo, y á que la posteridad sepa lo 
que tu piensas y dices de mí, como yo á pre-
sentarte á tí y los tuyos con arreglo á mi c r i -
terio,que para eso la crítica histórica mientras 
más tiempo pasa y más remota es la época 
que analiza, vé más claro y depura con menos 
prejuicio y parcialidad. 
Cada capítulo de esta Crónica que empie-
zo me cuesta largas horas de perplejidad é in-
decisión sobre el modo y manera que he de 
adoptar para llenar los fines que me propon-
go, y habiendo comenzado por no tener otro 
que la pueril é inofensiva vanidad de con-
quistar una fama futura local y para mi uso 
particular, ahora me veo solicitado por dife-
rentes influencias del momento que me dis-
traen de mi propósi to y me obligan á inte-
rrumpir el hilo de mi narración, á hacer d i -
gresiones y á dar ojeadas á mi alrededor bajo 
la sugestión del ambiente en que vivo, las 
cuestiones que en estos momentos palpitan en 
la localidad, y las opiniones sobre mi obra, su 
fondo y su forma, y la circunstancia de pu-
blicarse en un periódico que es una especie 
de contrato con los lectores por el cual está 
obligado el que escribe á complacerle y darle 
todo eí gusto posible. Pero son tantos, pien-
san, opinan de tan diferentes modos y son tan 
complejos los temas que absorben la atención 
y los puntos de vista bajo que se miran las 
cuestiones locales, que es obra de romanos 
tratar de ellas siquiera sucintamente y tampo-
co es cosa de mirarlas con indiferencia puesto 
que definen y caracterizan mi época ,que debo 
presentar tal como es á los venideros. 
Asi, lo que para mi sería ameno y entrete-
nido en mi tarea, que era relatar puramente 
mi vida y milagros y lo que agradaría á buen 
número de lectores por la parte alegre y hasta 
cómica que pudiera tener, puede ser tomado 
como poco serio, frivolo ó baladí por otra gran 
parte del público que hila más delgado y exi-
ge más fondo ó miga en lo que á él se des-
tina. 
De modo que yo que no debía pensar s i -
no en los futuros, tengo que preocuparme de 
lo que es esta crónica para los presentes que 
me rodean, cohibiendo mi libertad y no usan-
do de mi derecho de decir lo que quiera y 
tratar de lo que me venga en gana, cuando 
precisamente de esta clase de memorias, de 
correspondencias particulares, de asuntos ga-
lantes y frivolos, de anécdotas y de toda cla-
se de datos escritos, aun los más vulgares é 
insignificantes, de una época, se sacan los ma-
teriales más autént icos y testimonios más f i -
dedignos para la más verídica é imparcial 
Historia* 
Es decir que yo puedo ser, escribiendo sin 
ton ni son, á mi capricho, más historiador que 
poniéndome exprofeso á hacer la crónica de 
mi época destinada á la Historia; y sin embar-
go mis coetáneos , sin saberlo y sin darse 
cuenta de que quiero llevarlos conmigo y pre-
sentarlos á la posteridad, me lo impiden po-
niéndome en el compromiso de no saber si 
explanarme ó quedarme corto, si relatar ó re-
flexionar, si callarme muchas cosas ó caca-
rearle á los futuros todo cuanto ahora pasa, 
oigo y veo, si explicárselo á mi manera ó de-
jar al tiempo su juicio y sus comeníar ios . 
Así pues, lector, no ext rañes la falta de 
unidad que lleva el curso de mi trabajo que se 
debe á varios motivos. 
Primero por que cada obra se parece á su 
autor y si yo tuviera pretensiones de que mi 
crónica fuera metódica, sesuda, de hueco y 
campanudo estilo y de tono á modo de ven-
trílocuo se la hubiera encomendado á Fer-
nández Canero. Escribiéndola yo, tiene que 
ser un organillo con todos los registros por 
más que vo no use con preferencia más que 
el t r ino , J lauta y c l a r í n y en el de la voz hu-
mana dé muchos gal los . 
No puedes buscar equilibrio moral en la 
moraleja de mi vida y ya te he dicho que al 
observar mi época no soy moralista, ni siquie-
ra p s d a g o g ó f i l o , y transijo y tengo manga 
ancha con todo lo'que pasa, que estimo que 
es lógico por que en el mundo pasa lo que 
debe pasar y yo en lugar de ver procesiones 
presididas por la p ro te rv ia veo la mascarada 
en que todos van disfrazados y en que los 
malos no son tan malos y los buenos no son 
tan buenos. 
Yo tengo del Dr. Pangloss que pinta V o l -
taire,á quien le parece quetodo es para bien en 
el mejor de los mundos posibles. Si yo soy 
como soy, el titulo de mi obra es el corona-
miento de mi personalidad, el epílogo de mi 
vida en que se ha desarrollado mi manera de 
ser, y tan es asi que te voy á decir una cosa 
que parece broma. 
Figúrate que hubiese un pintor poniendo 
sus sentidos y toda su inteligencia en su obra 
y estuviese expuesto al verla casi terminada 
á quedarse baldado, ó fiaqueara su vista y no 
pudiera continuarla. Esto me está pasando á 
mí. No he jugado á la lotería por temor de que 
me caiga y entonces adiós mi cuadro. Estoy 
temblando venir á más, porque entonces ^co-
mo puedo sin mentir describir y cantar el poe-
ma «venir á menos?» ¡Si yo estoy enamorado 
de mi situación, de su fondo, de la pedagogía 
que encierra, de la filosofía que desprende y 
de la poesía que exhala, contempladas y apre-
ciadas con la resignación del cristiano y la 
entereza de vástago de raza dominadora! Yo 
estoy viviendo mi obra, y si no quiero alar-
garla, quiero concluirla con toda su realidad, 
verdad y colorido. Si vengo á más ya no seré 
un pintor de mi mismo, seré un cómico que 
tendré, para seguir siendo j o , dejarme puesto 
el gabán y seguir con mis melenas. De ahí 
que como la publicación de esta crónica es 
tarda, cada ocho días, y el prosáico «venir á 
más^ parece que se me aproxima á «paso de 
gigante» estoy aprovechando estas dos ó tres 
semanillas para seguir siendo filósofo, des-
preocupado, desprendido, observador y desa-
pegado de las cosas reales, y si se consuma 
mi sino, que tal vez sea que yo no nac ipa ra 
ochavo, haber tenido tiempo de acabar de jus-
tificar para la posteridad el título de mi obra 
«venir á menos,» que lugar tengo luego de 
seguir mi relato y ya no ser más que narra-
dor de mi autobiografía. Ya podré después 
pelarme, llevar ruso, guantes y pelliza, achi-
carle á mi chico mayor el gabán, prévia foto-
grafía con él puesto que me hará Ortega (1), 
fumar de 45 y renunciar ingratamente al con-
solador mataquintos. Ya tendré lugar de des-
cribir la metamorfosis, el cambiazo que pro-
duce en este pedazo de barro que llamamos 
hombre el cambio de suerte. Adiós sencillez, 
frugalidad, llaneza, democracia verdad. Adiós 
casa sin muebles y cubierta de pinturas, adiós 
sala baja esterada pero desnuda, adiós ca-
zuela por brasero, cajón boca abajo por sofá, 
baúl por cómoda. El mobiliario se impone, la 
consola con su espejo los echará con cajas 
destempladas y sobre ella pondré una bande-
jita para las tarjetas. El lavabo reemplazará al 
lavatorio al aire libre, la palangana al cubo, 
y mi hija pedirá sombrero. 
Adiós, idil io de mi patio, la mesa de co-
medor redonda de nogal me exigirá el sacri-
crificio de no almorzar al sol sobre un poyete 
con macetas y comer en una silla bajo el em-
parrado. Hasta la cesta de la compra grande 
y consistente vendrá á humillar al desvencija-
do canastillo que se engalana ahora asoman-
do las hojas de rábano y lechuga y ¿quien 
traerá ya el pan en una taleguilla? 
Ya hab rá que contar con la sisa de la cria-
da. Mis vecinas solícitas y familiares con su 
decorosa sencillez creerán que nos damos to-
no y no nos harán tertulia. Habrá que mu-
darse y ya no podré alquilar sin contrato ni 
recibos, ni tratar con mi casero en un puesto 
de fruta en el mercado. Tal puede ser la mu-
tación, de escena, el cambio de decoración, 
de vestuario y de papel del personaje de este 
cuadro para la posteridad,y de tal modo pue-
de alterarse en un momento su personalidad 
social, convir í iéndole de caso especial de la 
(4) Insigne pintor y rotúgrafo de mi época, ya es-
tás inmortalizado. 
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Los demócratas 
Canalejas es un estadista, un 
hombre grande con visiones rea-
les, de lo que es gobernac ión , pero 
no es un demócra ta . Su partido, ra -
ma, desprendida del liberal, como 
aquel, no gobierna y. no es d e m ó -
crata, porque el demos ó la plebe, que 
lo mismo dá una cosa que otra, no 
tienen representación real y efectiva 
en la gobe rnac ión . 
Gobierno democrá t ico tanto quie-
re decir como gobierno del estado 
llano, gobierno del pueblo, gobierno 
de la plebe: y no hay para que esfor-
zarse en afirmar que ni pueblo n i es-
tado llano ni plebe gobiernan, ape-
sar, del sufragio universal y del voto 
obligatorio. . . 
El pueblo sumido en la ignoran-
cia, y excéptico por condición porque 
cada vez que ha hecho un empuje 
por romper las cadenas que lo ligan 
ha sufrido mi l sinsabores, apenas, 
apenas, dá fé de vida ciudadana fue-
ra de los grandes centros urbanos; y 
cuando se mueve lo hace casi siem-
pre en demanda de reivindicaciones 
utópicas , qu imér i ca s , rad ica l í s imas , 
que hacen t e m b l a r á las personas de 
buena fé. 
En lugar de producir, como las 
aguas encauzadas y bien dirigidas, 
pródigos beneficios, tiende á romper 
todos los diques, como torrente des-
bordado, y es que (fuerza es confe-
sarlo, aunpue sea duro) en costum-
bres ciudadanas, los partidos d e m ó -
crata y liberal no han hecho nada, 
nada por respetar el santo derecho 
del sufragio. 
El éxito de Canalejas político está 
sin embargo á la vista. 
Canalejas vino al poder en circuns-
tancias relativamente graves, m á s 
que por causas justificadas, por mo-
tivos de orden psicológica, en donde 
entran como factores, la ignorancia 
supina de las masas y las predicacio-
nes de violencia. Y, esta s i tuac ión , 
agravóse más , por la revolución de 
Portugal. 
Canalejas más que gobernar ha 
actuado de sedante de las pasiones, 
y ha demostrado tal pericia en ello, 
que puede calificarse en este orden 
un estadista. 
E l milagro es muy sencillo, visto, 
pero hay que saber hacerlo. El mila-
gro eslá en lo que han venido en 
llamarse /os dias del presidente. Este 
hombre ha sabido hablar diariamen-
te: ayer hab ló Canalejas; hoy ha ha-
blado Canalejas; m a ñ a n a hab la rá 
Canalejas; y pasado, y al otro, y al 
otro; mientras esté en el poder, y en 
todo caso ha hablado de radicalismos 
de libertad, de progreso, entonando 
endechas e locuent í s imas y vibrantes 
llenas de calor y de notas sugestivas 
á la santa libertad; y unos por can-
sancio, otros por suges t ión , aquellos 
por convencimiento y la prensa que 
es la que hace m á s adeptos, por otra 
causa, el hecho és, que las aguas 
tienden á buscar su nivel , nivel que 
está hoy muy cerca después de las 
declaraciones de A z c á r a t e v d e Pablo 
Iglesias, con motivo del debate sobre 
la admin i s t r ac ión Municipal de Bar-
celona. 
Hay,pues que convenir que siendo 
mala, m a l í s i m a la semana de ju l io . 
Canalejas, m á s listo que Moret ha 
sabido desviarla. Qu izá Ventosa v 
Carner la hayan enterrado para 
[ siempre: • •' 
Pero, hay que hacerle la justicia, 
á Canalejas de reconocerle h a b i l i -
dad y pupila de estadista español , 
de estos tiempos. Se trata de otro 
discípulo de Maquiavelo: Se dice en 
El Príncipe.- «Debe tenerse en cuen-
ta que el odio se conquista tanto 
con las buenas obras, como con las 
malas: y por eso, como antes he d i -
cho, un pr ínc ipe que quiera con-
servar su Estado, ( l lámase hoy 
Presidente del Consejo de Ministros) 
está á veces obligado á no ser bueno; 
porque cuando la mayor í a ó el pueblo, 
ó los soldados, ó los nobles, son nece-
sarios para conservar el cetro, si son 
corrompidos, le conviene seguir la co-
rriente y satisfacerla; y, en éste caso 
las buenas obras, son enemigas» 
Claro és que. el soldado, es hoy 
otro, que el de aquel tiempo, y, no 
entra como factor en el estudio pre-
sente, pero, ¡hay tanto podrido! con 
que las realidades de la vida hacen 
transigir, que no llama la a tención 
que un hombre, a ú n siendo bueno, 
b u e n í s i m o , por evitar males mayo-
res, haga política circunstancial, 
contraria á sus mismas opiniones. 
Ya se sabe que las enfermedades 
de la libertad se curan con la aplica-
ción de la libertad verdadera, ha -
ciendo diáfana apl icación de las le-
yes y de los principios liberales y en-
s e ñ a n d o al ci udadano á l u c h a r con-
tra la t i r an ía . 
Pero, no hablemos, hoy, de eso. 
El hecho es que Canalejas con su 
procedimiento y con la ayuda de la 
fortuna, que le ha sido propicia, ha 
conseguido la públ ica normalidad. 
No es poco. 
Vayamos todos á la vida públ ica á 
luchar honradamente por las con-
vicciones en que tengamos fé, y Ca-
nalejas, como Moret y como cua l -
quier otro gobernante atendiendo á 
las realidades del momento será , , , lo 
que deba ser. 
El hecho, pr incipal , es que, no d i -
mitamos los ciudadanos de nuestra 
condición de hombres libres y reflevi-
vos. 
Pensamiento metafísico 
E l sabio que no quiera ser tildado de necio y 
pedante deb'j S ' T o i r ta cerdad, no en seco, sino en 
salsa y con patatas. 
C u e s i l ó n Trascendental 
Aunque, como creo haber dicho, m i 
op in ión es imposible que convenza, no ya 
á F e n e l ó n , persona doc t í s ima á juzgar por 
la misericordia con que me trata en sus es-
critos, ni a ú n siquiera al m á s lego en cues-
tiones ju r íd i cas , voy en uso de la osadía , h i -
ja de la torpeza é ignorancia que, h a c i é n -
dome justicia, me reconoce m i adversario 
en esta l id per iodís t ica , á hacer lo posible 
por que este deshilvanado trabajo, sirva de 
paliativo á cuantos disparates he sostenido 
con la ayuda de apuntadores tan despre-
ciables y desacreditados como la Real Aca-
demia de la lengua y la Ley mun ic ipa l . 
Mas, .¿como p o d r é atenuar la disparata-
da a f i rmac ión de que cert i f icar y d a r f é , 
son s i n ó n i m o s ? Estoy convencidisimo de 
haber dicho una majaderia, pues estas pa-
labras, no se parecen en nada absolutamen-
te, aunque ambas equivalen á asegurar por 
escrito a lgo que se ha visto. ¡Qué torpeza 
lan grande c o m e t í , cuando hice tal afirma-
c ión! 
¿Sabéis, lectores. la diferencia, que exis-
te en el tecnicismo j u r í d i c o , e n t r e dichas ex-
pre.siones?Pues solamente la que de cert if i-
car es, asegurar por escrito haber visto un 
documentode cuyo contenido se hace siem-
pre referencia, y que da r fié consiste en 
asegurar, t a m b i é n por escrito, haber pre-
senciado un acto que siempre se reseña . 
u mim Mquihi de ram 
SjlllTP PBEPIIEB H. 10 VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su const rucción llena de adelantos completamente originales la co-
locan por encima de t x l o cuanto se ha construido en este a r t í cu lo . 
• Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práct ico inmenso y que h a -
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa máqu ina , , 
como 
Un fenómeno en resistencia 
Un prodigio en rapidéz 
Un encanto en suavidad 
Una hermosura en aspecto. 
No escuchar frases d é l a competencia. Pedir catálogo y cuantos deta-
lles quieran para conocerla á fondo y de seguro q u e d a r á n admirados, 
porque es cosa completamente nueva y original y fáci lmente demostra-
ble que no tiene quien la supere. 
Catálogos envía gratis á quien los solicite, la Delegación de E s p a ñ a . 
OTTO STREITBERGER-Apartado de Correos 335.—Barcelona. 
REPRESENTANTE—D. Luís García Talayera 
De modo que concediendo, que no sean 
s i n ó n i m o s , que esencialmente lo son, falta 
todavía mucho para demostrar que no pue-
de dar fé el Secretario de un Ayuntamien to . 
Pero solamente razonando con un p o -
co de lógica, a ú n prescindiendo en absolu-
to de cuanto dejo expuesto, se demuestra 
que iodos los Secretarios de A y u n t a m i e n -
to tienen f é p ú b l i c a en los asuntos de su 
competencia. Y paso á fundamentar este 
aserto, porque carezco de la autoridad que 
en la materia que se discute debe tener m i 
contradictor, cuando se puede pe rmi t i r el 
lujo de negar rotundamente, sin decir los 
fundamentos de sus opiniones. 
¿Un certificado expedido por el Secre-
tario de un Ayuntamien to , referente á un 
acto que este haya realizado, hace ó no fé 
ante cualquier 1 r ibuna l que se presente? 
La respuesta sin duda alguna es a f i r m a t i -
va, Ya sabemos que un certificado hace fé; 
pero ¿ t endr í a igual fé, si este certificado en 
vez de autorizarlo con su firma el Secreta-
rio del Ayun tamien to , lo suscribiera, por 
ejemplo F e n e l ó n , ó un rágula? En todo ca-
so se nos ha de contestar con una negativa. 
El l ibro de actas del Ayun tamien to , es 
un instrumento púb l i co y solemne según 
expresa la Ley Munic ipa l en su art. 108, y 
es claro que el que relata los actos de la 
C o r p o r a c i ó n en dicho ins t rumento p ú b l i c o 
ha de tener fé p ú b l i c a . 
En el supuesto (admisible, puesto que 
la ley no exige á los ediles, que sepan escri-
bir) de que un Ayun tamien to de los que 
constan de seis ú ocho concejales (hay m u -
chos en E s p a ñ a ) estuviera compuesto sola-
mente de analfabetos, ¿ m e quiere decir Fe-
n e l ó n , el valor que t e n d r í a n los acuerdos 
municipales si ei Secretario que estuvo pre-
sente en el acto en que fueron adoptados, 
no tuviera fé p ú b l i c a ? 
En cuanto á lo de que ¿desde cuando 
son funcionarios de la fé p ú b l i c a judic ia l ó 
notarial?, he de hacer presente que y ó , a u n -
que torpe é ignorante, no lo soy tanto que 
pueda hacer afirmaciones de ésta í ndo l e . 
Pero apesar de no haber hecho ninguna 
aseverac ión de esta clase, bueno es decir 
que los Secretarios de Ayun tamien to de-
s e m p e ñ a n funciones notariales en todos los 
asuntos relativos á Pósi tos, pues es sabido 
que documentos de tanta impor tancia co-
mo las escrituras de obl igación hipotecaria 
se otorgan ante los funcionarios de que nos 
ocupamos cuando es prestamista el Pós i to . 
¡Ah! Y t a m b i é n ejerce funciones de nota-
rio en las capitulaciones matr imoniales que 
se efectúen en aquellos pueblos en donde 
no existan n o t a r í a s . 
Doy por terminada esta po lémica , has-
ta tanto que las rép l icas de Fene lón dejen 
de tener el chiste por fundamento, y haya 
en ellas doctrinas que aceptar ó combatir . 
Respecto al significado de m i p s e u d ó -
n imo, . . . aver igüe lo Vargas, pues no seré yo 
ciertamente, quien lo diga. 
Un Rágula 
Sobre el barro 
E r a n un antequerano que no había consef/uido 
¿odacía limpiarse ¿as botas en su tierra, y un foras-
tero que nohaoia podido aquí quitarse la camisa 
Horrible asesinato 
El miércoles falleció en el Hospital de es-
ta Ciudad el herido José Salas Márquez , que 
apuña lado por Juan Guardia, de Colmenar 
con objeto de robarle 500 pesetas, y abando-
nado en medio de la canetera de Málaga, ha-
bía sido socorrido y llevado en el automóvil 
por D. Alberto Koch á Vlllanueva de la Con-
cepción, donde fué asistido por el mismo se-
ñor á falta de médico. 
La autopsia practicada el jueves por ios 
Sres. Herrera, y Miranda, apreció una herida 
mortal de necesidad en el pecho, otra tam-
bién de arma blanca en la mano y un mor -
disco en la cabeza. 
La víctima deja mujer y cinco hijos en la 
miseria. Se espera la inmediata captura del 
feroz asesino. 
El dedo tieso 
Un sabio pedagogo local demuestra de 
la manera más gráfica, como se restablece el 
equilibrio moral: «no con bolas, sino con 
t r igo .» 
Ese pastor ladino, simboliza el sentido 
práctico humano, por el cual, cuando á uno 
le enseñan un dedo en ademan dé dar, pone 
la mano entera ó las dos dispuesto á tomar. 
La naranja, como la sabiduría pedagóg ica es 
un postre, y el pan representa la realidad de 
la sopa, por la cual se hacen necedades, se 
dicen p e d a n t e r í a s , y se dán mojicones, que 
se premian cuando son m é r i t o probado en 
contra del d e m é r i t o escandaloso. 
El Angelote 
m a n a ^ u e 
é & y w ñ a encielo-p^ia 
PRFPIÍl' r50 Ptas- en Estica, i I ILUIUi 2 ptas. encartonado. 
Agendas de Bufete, tacos y 
almanaques de pared. 
De venta en Antequera. 
Librería: e i S I G L O X X 
¡Navi f iaD. . . NovcdaD! 
Se ha recibido bonitas postales 
religiosas y de nacimientos, ni-
ñOs y asuntos a legór icos ; cari-
caturas, flores, felicitaciones, 
celuloides articuladas ect. ect. 
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